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Suplemento de «Gaceta Jurídica de Guerra y Marina

Y la extraordinaria pro­
ducción en las fábricas 

de tejidos
TOKIO—La monumental fabrica 

ción de tejidos, en todas las fábri­
cas del Japón, es insuficiente para 
servir las demandas del comercio 
mundial. El Japón, para su compe­
tición con Europa y América, ha 
mejorado su producción y la ha 
abaratado. Uno de los países, gran­
demente afectados por la competen­
cia japonesa, es España. Son fan­
tásticas las estadísticas de la pro- 
ducción japonesa La producción
de febrero último se situó en yar- en las únportaciones.

VIDA LITERARIA Y CIENTIFICA

Sobre ia vulgarización 
zoológica

Con la publicación de la monu- teniente amalgamados, el ajlo va- 
ineiilol. obra «Lus animales del Uní- lor cultui-al que encarna la obra,
verso», debida a la Casa Editorial cuyos conocúnientos en ella conte-
Eegui, viene en contal- ia moderna nidos asmúlalos el lector con el má-
bibliugi afía española de úidole cien- 
tilica—y, más coiiureiamenitei ia 
rama vulgarizadora de los estudios 
de 4a Naturaleza—un nuevo y va- 
liosísuno elemento que estamos se­
guros ha de llamar poderosamente 
la atención pur sus. positivas cuali­
dades didácticas y por el, espíritu 
renovudoi' del sentidu integral del 
libro ep. sí que representa.

Trátase del feliz resultado de upa 
magna tarea mvesúgadora y de 
úprpiapión ecléctica qup han lipvadó 
a cabo miu pléyade ae especialis- 
tua ingleses: búm, HulclúLsou, Pyc- 
ralt, Buulenger, gorman, Tale He- 
gaii’ Calman, Martin Danean, Ri- 
ley, Step, (Jimia, Kobsoii, Buther 
y Buylis, LuCus ellos lamosísimos 
y ucreailadus uop su previa labor, 
y dpuriücdüp personal, tanto un la 
cátedra como en el libro,. íq  que es 
garanuá puia ei leuiur, quien no se 
ve aeiruuauuo, encontrando efi­
ciencia y veraaaero miel es. La ver- 
siún española lírmulu don J. B. de
Aguilar-Amul, director uei Museo Banco de faspaña
de Uiencias Naturales iBiologíaj 
ue Burceluiia, y en verdad que ca­
be ser diputada de perlecla.

«Los umnuúcs del UniVei^ó» con­
densa el recuuocinúenlo lato a que 
liase Hegadu lioy en la ciencia zoo­
lógica, ciencia en la que, como es 
sabidu,, márcanse a lo largo de los 
últimos iliustiw tan considerables 
ayances, tan tu por jo que respecta 
a la parte esencialmente descripti­
va, o de estudio de especies, como 
en aquella referente a la aplicación 
de los hallazgos biológicos. Puede 
decii-se que en sus páginas Resú­
mese con. pericia y. acierto la vida 
animal extenoida sobre la haz te­
rrestre, prestándose gran atención 
a las costumbres de las especies 
a lo largo de toda la gama zooló­
gica.

El libro constltnye, pues, por to- 
4ot lo apuntado, tanto una exposi­
ción magistral, insupeiable sin 
claridad y ameno estilo, en plan 
gradalivo y síntesis armónica, co­
mo yerdadei’o ^esoro gráfico alusi­
vo, para el que base necesitado in­
sólita colaboración al respecto, mar­
cando ambos aspectos, tan excelen-

das 81.G8ti.UUU; pero en este ines de ficación igual a Ja señalada para
marzo se elevará a noventa millo- los derechos arancel arias, L según 
nea de yardas. I antes se ha dicho.

1UK1U—Los podeies excepciona­
les, concedidos al Gobierno por la 
Dieta, se reflejarán pronto. Dícese 
que se estudian derechos superio­
res para gravar las mercancías de 
muchos países, como reprelia a los 
defensas adoptadas por los mismos

nidos asimílalos el lector con el má-
xúno prqvecho y facilidad.

«Lus uiiunuies del Umveiso», que 
pubuuuse lumbieu en lusciuuius,, pa­
la muyui luuiiiUuU un su auqmsi- 
ciuii, cunsiuia, cuino ya liemos 
apuiiiauu, ue tres grañues tumos, 
tamuuo luiio, uauu unu con mas ue 
seiscientas paginas, en excelente 
papel y cuu rica encuademación. El 
primero, lecien apuiecjdu, compren-! 
de ci esiuuio de ios primales, qui­
rópteros, uisecúvurus, curúívoaus 
terrestres y marmus; roedores, un­
gulados. siremus, cetáceos, uesden- 
tados, marsupiales y monolremus. 
Al comienzo uirece unu excelente 
mlroducción, en la que explicare ej 
fin y pluú ue la obra, y, al Imyl, 
índices ue nombres vulgares; de ór­
denes, fumUias, géneros y especies, 
y de ilustraciones, que completan 
la densidad del tomo para estudio ' 
y consulta. i

ANGEL DOIOK

PAGO DEL CUPON DE LUE BO 

ÑUS UHU DE TESOKEK1A

Venciendo en 1." de abril prúzi- 
mu uu cupuii du'lui bonus mu 
Tésoi'eiia, euiíUdus uuii lecha 
de enero de ItidU^ se pone en 
nocimienlo de los puseedo;e§

de 
Ev 

de
eúus, que pueden piesenlur des­
de luegu iú cobro ej rciendu cu- 
pon, q¿e sera recibido eú la Bcc- 
uón correspondiente de la Cajú de 
Valores, de este Banco en Madrid, • 
> en ios :dc sus Sucursales de Bar-. 
celunu y Bilbao, úmuas ulicinus 
que se hallan encargadas de este 
wryicio.

Este cupón deberá paguise, con- 
lorme a lus Lérnúnus acordtMús pur 
la Dji ección general dej Tesoro, dti 
acuerdo con lus bases de emisión 
de los valores, ya en pesetas pla­
ta, con la bunificación del coinLiú 
que rija el dí^ l? de abril próximo
pai*a el pago de los derechos de
Aduanas, o bien en divisas o^o, so­
bre las plazas del exlya^jero, a 
cargo de las que usdadmente se en-1 
trégáñ' ppf ¡os importadores divisas '

pai-a el pago de los mismos dere­
chos arancelarios, o sea, en la ac- 

¡ lualidad, Marcos o Francos france­
ses.

| Esta opción se entiende para los 
I presentadores de cupones, cuyo im­
porte sea superior a mil pesetas, 
pues aquellas faetm-as que solo al­
cancen esta suma o sean inferiores 
a ¿lia, habrán de ser necesariamen­
te satisfechas en plata, con boni-

Para cada uno de estos dos con­
ceptos se han establecido facturas 
diferentes, bajo las que habrán de 
sei- presentados los cupones, se­
gún que se pretenda el pago en 
plata, con bonificación, o en divi­
sas sobre el extranjero.

uun respecto ue este segundo ca­
so, y cuunao ios leiieuorcs ue cupo­
nes opten pul- el cubro de ellos en 
cüeque de Maicus o broncos nan- 
ceses, ia peticiau se ÍQimului ú pre
sen lando aquéllos bajo 
ponuienle lactina; pero 
días de antelación, pur 
04 de su vencumento, o 
luego y has la el día 21 
inclusive.

la curres- 
culi diez

lo rnenus, 
sea desde 
del actual

a  los preseuludures de luciuras, 
cualquiera que sea su unporte, que 
tas entreguen después del mu zi 
del corriente, el cupón les sera pa
gado en péselos plata, con la 
mlicaciun antea mencionada.

hu-

ludas ios reglas de este.ununciu 
se euuenaen lumbien aplicables pa- 
i u uquelius persona» que tengan 
ciili;eguaus u depusilo en el Banco 
estos Dunus; en lu inteligencia que, 
ae no recibirse petición alguna an­
tes uei Z1 de] corriente, o de no ha­
ber solicitado pur escrito, antes de 
dicito día, la suspensión de lu corta 
dej cupón, pura relirurlu en ramo, 
se entenderá que aceptan el pago 
en pesetas plata, con bonificación 
de cambio, y en tal forma se halla-1 se pusiera alegre otra vez, para
rá extendido el libramiento corres­
pondiente..

Madrid, 10 de marzo de ItiJ-í.— 
El Secretario génerál ERANCISCO 
BELDA.

¡Poesía!
Ilusión sagrada y pura 

de tuda gracia niodelo, 
porque ua mérito aj cielo 
y a lodo pesar, dulzura.

Dun, puderusu y elogiado, 
de la cicircia su.estanuarte, 
quien la estudia un. ios luirte
bien se i^uedu enainu^adq.

y úe la
grumle y distib^uida 
música uermautiy 

que su pureza ed la llama 
Ueslmnbradura en la vida.

Es ánuno para el alma, 
bálsamo pura el duor, 
y en una carta de amor, 
felicidad de quien aiira,

Es del ulniu su lenguaje 
lú poesía bendita, 
vir tud que a vei^a evita . 
no §,6 peque de salvaje. " *

Ni <^1 am,orx ownr s^fíu, 
pa,r^ ej má^ enamorado, 
si, no. estuviera adornadói 
con galas de poesía.

El caserón grandísimo, lleno de 
ruido durante el día y algunas ve­
ces por la noche también, como 
aqtMárre, ya se ha callado; perma­
nece en el más absoluto silencio 
desde Lace algún tiempo. •

^o lu lie subidu porque pur las 
mañaiius, al mai cliur hacia im tra­
bajo, la veía fumar por su negra y 
larga cbihienea, como «cachimba» 
de gran tamaño, un tabuco ae hu­
mo negro y denso, que ella expulsa­
ba -con gran deleite y a borbotones 
PU1 uvCU UCq UUCm, u  ializ.uwu. a. 
aire muy ueprisa, mucuu, un ñu- 
mmu munquiiu, uzuiuuu, comu pru- 
ucueme Ue uigunmus egipciu», que
pruuuciu un rumo cmuuu, cuniu si i .

' mujeres bojúlasi, uleyes, vestidassimase ui luniai-, porque iiuiiar le 
piuuujuse uu placer y estuviese 
muy contenía. ¡Pero ya no lumu!...

Dicen unos liombres que hay allí 
aemro, que se je ha icrmmudo ei 
iabucu. ¡;Lijarse qué triste está!

U ñu silba por ios mañanas'ten. 
praiiPi cuando el s o l  se despereza y 
asoma sus ojos aóñulienlós, y lú lu-

uel mas bravo amor, amur espmiul 
mczcia vulupiuusiuad, celos, enlri-
ya y uiimen, si ie nnenlen, que, cu­

na huye avergonzada; cuando los mu un aiuvismo de una mucusü- 
lu oQln^afi i.._ i. . ' . .pájaros le saludan dándole los «buc-

nos días» con sus voces chillonas y cismo y Leniida pur su bravura, con­
parloteras, y las plantas están, cu­
biertas de perlas, que no se pueden 
coger, pues son un regalo que la 
noche les dejó, por consentirle dor­
mir en el lecho verde de sus h,oji­
las. ¡Pobre fábrica, nunca la vi tan 
triste...!

Algunos días he pensudu ul verla 
taii sena, tan culluua su chimenea 
taiga, muy larga, onecerle mi pi- 
UUeia, cuino a los amigus que uu 
tienen tabaco, para (jue 1 untase y

que súbase, cun su subido chulón, 
ej característico de ella, y volviesen 
a sonar lus l uidos que noche y día, 
uumu si los auendós miusaascu cd 
^cnus con las que uíubui^ a iu» m- 
uus rnaiu», s ü u u u u h en ella, que 
aunque no tenían nada de iuinoni- 
uas, sino, por el contrario, eran ais- 
eu.uua uu cxuumu, ¡e iban luu bien 
a las paiedes duras, a las grandes 
salas lleiias de maquinas, que en la 
sombra, parecían fantasmas;, cu- 
rreasf polcas y utru» cusas, que es­
te absuido y continuado sneuciu, 
uumu si 8$ hubiera eúladad^ gu qUy 
desde huce dios esta sumida; perú 
desistía muy pronto de nú prupúsi- 
lu, porque subía que no iba a ah- 
vw su disgusto, coy un cigui'iiUu, 
SiUQ 10 que hacia falta aúí era oUu 
cusa que yo, a pesar de nú buena 
voluntad, no podía ofrecérsela poi­
que no lu lema. Lo que se iieuesUa- 
ba era concurdia y buena vuluulad 
de todos los hombres y mujeres, 
que por la mañana, cuando los lla­
maba el negro caserón, acudían, y 
luegu, a las. doce, cuando silbaba 
con más alegría, salían, contentos, 
risueños, a buscar su modesto yan

za y brava, simpauca por su casli-

servan auii estas diindas mujcrciias 
madrileñas, d^cemlientes de ios lús 
tóricus «manólas», no reíazi oun su 
risa franca y musical, m sallaban 
ágiles, a la salida del trabajo, su­
bre las. piedras desiguales de la ca­
lleja estrecha, ornada por pobres y 
estrechas casitas^ ¡Qué lástima da 
.ver este espectáculo, diferente al de 
hace algún tiempo!

<■ 1 oda mi vida ha sido un sue-
ñu», usí> con esta#» palabras, se
quejaba cb gran druniuiurgo norue
gu, en Benm, a 
ring un año untes 
Sumo los grandes 
que en el mundo-

su umigu buhe- 
de su muerte. Y 
suñadoi:es sintió 
ludo es uparien-

ciu. Los humbres son atraídos por 
el hada Murguiia de la vida, hacia 
el pecado, sin* que nada puedan 
oponer u este nusteiiuso velo de 
Maya, que a medida que intentan 
alzuilu, se buce mus tupido e in­
sondable. Strindberg ha plasmado 
la. vida eii sus dramas, cuino una
extruña melodía, cuyu «acorde»
lundamenlul es el dolor, dignifica­
do y elevado hasta lo sublime por 
lá cúmpasion, compresión dej do­
lor ajeno, pues sin ella la realidad 
humana seria un caos sin oiden. ni 
CQucierto, ' ‘ '

Eti'úidberg, solilaiio y vagabun­
do, había ya adquirido el prestigio' 
de su fama cuando fué encargado 
de dirigir el Teatro Diamaliska de,

la música el sonido 
y el perfume de una 4h»r, 
con unos y  eraos de amor 
es un goce preferido.

Tap espiritual, saeta 
de sentir profundo y grato, ’"1' 
nada me seduce tanto ' 
como el sentirme poeta.

ANTONIO AfíMNDA

Estokuhiio. Al pucot, en ocasión de 
buscar wiu gran actriz para repi'e- 
seiúai; «El sueño de una noche de 
■yeranbs, de Shakespeare, conoció 
á Heiriel Busoc, mujer de extraor­
dinaria belleza y. acüiz de fina sen­
sibilidad para el arte escénico. 
Pronto íué el .poeta su maes'.rc 
ella interpretaba las creaciones de 
sus chamas. Llegó a ser su espo­
sa, su tercera, pues el poeta rio

lar, para volver otra vez hacia Ja 
fábrica.

Hoy he pasado por allí a las' do­
ce. Hace días a esta hora, la lárgá 
chimenea silbaba con toda la fuer­
za de sus pulmones metálicos. En 
vez del cuadro alegre que vi ante 
mis ojos infinidad de veces, hoy se 
ha presentado otro diferente, muy 
distinto; lodo estaba triste, la fábri­
ca no cantaba, como esta mañana 
y como desde hace muchos días 
ocurre; su música bronca, ensorde­
cedora; sus ventanas parecidas a 
los ojos en una cara humana, per­
manecían cenados, entornados, co­
mo sí n,o quisieran vci'. El gi*upo de

con sus vestiditos de percal de ale­
gres colores, que He vanan en sus ca 
ras i*gueúas la alegría picaresca de

, Al presenciar este cuadro, triste, 
descolorido y casi desolado, vino a 
mi mente otro más negro aún que 
ei que unte mí se presentaba.

v if en nú imugmación y lo lamen­
té gi andemente, el gi-an número de 
lúbricas cerradas, páiadas, mud- 
tus, que desgi aciadamente hay en 
España, y U'us ellos el sinfín de fa- 
uulias, de pequeños inocentes, que 
suiicn lus ligores de esla desgra- 
ciu, pusandu esteecheces, hambre o 
total desampaiu, en el peor de los 
casos, solamente poi' la intransigen­
cia dej obrei'o y la incomprensibi­
lidad del paü'onu, que de todos los 
casos hay, paia nuesti-a desgracia.

i este desolador especi..^..^ .. 
vez su maiúliesla con mayor inten­
sidad.

Al ver la quietud extática de esta 
lúbrica, que nunca había visto pa­
rado, y la desolación y tristeza en 
la calleuúla en que está enclavada 
mi alma compasiva, y al mismo
tiempo nú espíritu ciuuadaiio de es- 
panul, vibió de dolor desúiteresudo, 

, i bl pensar en todos los pobres niñusla mujer mauiileuUu \ en su» cuer-1 <•
riri. , . lumeucos que sulren^ei dolor conpos cnnbicuntes y juncales llenos ’ . . ..

* । resignación', las culpas que no óu-ue curvas \uiupiuusas jas promesas I '
mefieion, y pedí fervientemente a 
Dios que este ejemplo, y como és­
te oli os mdchós, múchísiiúós, que­
den subsanado» y desterrados, no 
por ios humbi'es, que en la mayo-

,caí*bs son personas de 
mala voluntad,. envenenados por el 
sútil veneno de unos odios políti­
cas, sino por las infelices criaturas 
que con su hambre y su miseria pa­
gan la úitransigencia de sus tocos 
progenitores..

Además, por las fábricas, veidu- 
dei‘as trabajadoras que se mueren 
de tedio y de tristeza al no trabajar, 
couno siempre lo han hecho.

. BECTOfí CUlVh...

Los grandes sentimentales .

El gran amor de Strindberg
por otras dos mujeres, que cual 
Sombras pasaron por su vida.

Herriete Hosse filé su gran "pa- 
sibil, según confiesa ella misma en 
un libio muy interesante 
ló el pasado año, donde 
ieeise lus cartas de amor 
la a su adorada, que así 

que dic- 
pueden 

del poe- 
cumplió

el jmámenlo prestado de no publi­
carlas hasta diez años después de 
lu muerte de? su maiido. ¡Que 
mundo de cosas podría revelamos 
esta aunúiable mujer, pues vive 
aún como una sombra del pasado, 
vieja, sola y olvidada' en un pue- 
biecito noruego! Ella conociu y com 
partió lebriíniénte, la vida del poe­
ta en todas sus bellezas y' miserias 
secretas.

Todos decían en la época de ma- 
yoi' éxito de los dramas de Steind- 
ñerg, que sólo la Bosse había na­
cido para interpretarlos. Ella creó 
«La señorita Julia» y la trágica 
mujer de «La danza de los pin cr­
ios». Por cruel ú-onía dej destino, 
debía también encamar la heroína 
de pira ti’agedia, ,1a de Ja pi’opiá 
vida del gran dramaturgo pues la 
felicidad huyó de su hogar al• poco 
UeniQü de la boda. . . i

Sli'iHdberg íué victima, do su gei: 
uio y de su ansia creadora, que nej. 
cesitaba la soledad y el aislamíen¿- 
toí Por el contrario^ a ella le gus-- 
taba la exhibición, y paseaba su"' 
béllézá y su fama de gran actriz:-

hablar llegado ■ a ser comprendido por las .playas de moda de] Norte

M.C.D. 2022



noche no me hice rogar, y sin pre­
ludiar, para entonarme los dedos.

de Europa, mientras el poeta, so­
ñaba solo, alormetándose con es­
tas ineumprensiohés de la sensua 
lidad, que hacen del hombre y h 
mujar üreconciliables vecinos. Co­
mo «Prometeo encaden¿do»í su 
espíritu quería volar hacia lo alto, 
peao las i-aíces curpmuics le rete­
nían en lu lieiru. Precisamente en 
esos tiempos de dolor "e incompren­
sión amorosa, escribió sus obras 
mas célebres. «El padre», «Danza 
de los muertos», «La señorita Ju­
lia», «Hacia Damasco», «Enri­
que IV» y viras muchas que le 
uieron fuma universal.

Nació pobre y, sin embargo, su 
espífitu supo liberarse de las mi­
serias de la fatalidad, pues hijo de 
unu criada y un molinero, sufrió 
y padeció una juventud llena de 
privaciones, siendo terriblemente 
humillado en la escuela de su in- 
lancia, cuando su corazón empeza­
ba a enaltar ol Gran Dios, en e 
templo de la Naturaleza. Su vid 
no fué larga, ^luiió en» 1902, cuan 
do apenas contaba cincuenta años. 
Fué un alma grande, a pesar dó 
sus defectos espirituales, la altivez 
y la humildad que, como dos al­
mas en discordia, atormentaban el 
mismo cuerpo. Por esto vivió pro­
fundamente triste, al no encontrar 
una fórmula conciliadora en el 
amor, a sus dudas.

Así pasó el gran poeta por este 
mundo, siendo muestro sublime de 
nuestras inquietudes espirituales a 
través de toda su obra dramática. 
Su nombre, junto al de Ibsen, que­
dará en la historia del teatro, co­
mo el de los verdaderos fundado­
res del drama moderno.

Una página desconocida
de Oífenbach

loqué lus fumosos 
vals perseguidor.

—¡Toma—dijo mi 
te acuerdas del vals

compases del

pudro—, ¿aiin 
de Zimmer?

dido, lugar de cita de obren.s 
arrabal y de soldados. Creimos ui j. 
mero, que se trataría de uiiu . . 
lia de borrachos o uu combate <j.. 
amantes, pues un hombre \Ul . 
tendido en tierra.

M. R.

Los consejos del médico: 
Continuar sintiéndose 

joven está a su alcance

El
Constituye actualmente la nove­

dad teatral de París la odia uLe 
Passage des Princes», que se repre­
senta en el teatro de la Magdale j 
na v (¿ue oí rece la novedad de ser 
la plimera comedia que contiene 
una importante parte musical, eií 
la que íiguran ¡unto a motivos y es-

vals de Zímmer
do y su jerga patual lo manijiesta, 
que sun el punto de transición en­
víe alemanes y ¡ranceses, que por 
temporadas hislóricas tienen la obli­
gación de ser, ora una cosa, ora 
otra. O[i.eubuch debió haber nacidu 
mejor que en la vecina Colonia, en 
óíelz o Estrassburgo, cuyos num-

tribillos populares, numerosos ai- bi es invariados por 1'rancia,
res casi desconocidos del gran com­
positor alemán, naturalizado /ran-j 
cés, Jacobo OUenbach, el crq,ador^ 
indisputable de la opereta, y entre 
los que descuella un vals adorable 
que el autor de los «Cuentos de 
Hoílmann» editó hace más de me-'^ 
dio siglo con el titulo de «Vals de 
Zimmer».

0¡íenback nució en la lamosa ciu-, 
dad del agua de Colonia (Lucí en 
alemán), la capital indiscutible del 
Rhin (kheiii en alemán), en I8PJ, y 
entre sus innumerables opérelas, 
escritas casi ludas con letra de li­
bretistas franceses figuran algunas 
que (ueron tan lamosas como «La 
bella Elena», «Urjeo en los infier­
nos», «Los bandidus»e «Lu Gran 
Duquesa de Gerolstein», etc., ludas 
ellas impregnadas de una música 
de carácter muy netamente uriginal 
burlesca, muy propia pura lu que 
se ha catalogado después como mú­
sica propiamente de opereta.

Viena y París, teatros de sus pre­
ferentes actuaciones personales, se 
disputaron sus mejores triunlos; pe­
ro la gran metrópoli francesa ven­
ció en su afección, 
cimiento alemán, 
los más enconados 
mistad tradicional

y pese a su na- 
y haber vivido 
aitos de la ene- 
I raneo-alema na

mas
bien dainueslrau la raigambre ger- 
máuica, y hubiera esludu ¡uslilica- 
du que lo mis mu que lus rusos du- 
ranle la guerra trucaron la lermi- 
ilación germánica de la capital ¿a- 
risla San Pelersburgo par la eslava

No se trataba de reencontrar una 
nula: yo me burlaba de todos los 
fa-diézes del Universo., pues no hu- 
viera tenido más que cambiar de 
rano paiu satisfacerme. Pu»- otro 
iado, yo no andaba a la rebusco 
de un canto populai’, que el priniei 
advenedizo hubiese acabado con el 
iiusmo entusiasmo que pusiera un 
galopín de París en silbar «MalLo 
ivugh» o «Al claro de luna». No; de 
este vals dulce y lento íjue mi mu
dre y mis hermanas cantaban para 
adormecerme, no supe jamás smo
los ocho primeros compases.

Puede ser que tan queridosde «grado», Estrasburgo debió ha­
, , , 1 no hubiesen sabido tampocober cambiado su nombre germuni \uu r

sen...
más.

—¡.Zimmer!—exclamé—f 
vals de Zimmer, ¿estáis 
¿Quien es este Zimmer?

—Este Zimmer—repuso

es un 
seguix)9

mi
die—era un joven cumpositor

pu 
que

El doctor Falkner, que era de 
nuestros, saltó del cuche y se 
formó.

—Es—le dijeron—el que da

lus
in-

tuvo éxilu antaño; comenzó muy 
bien, auvmo populai1; pero un día 
desapareció y no se ha vuelto a 
hablar de él.

—¿Vos sabéis esle vals?
—¡Nol
—¿ Cóniu con vuestra prodigiosa 

memoria, lo habéis olvidado?
—Por la potísima razón de que yo 

nunca io supe: era tu pobre madre 
la que lo canturreaba puiu adurnie-
cerle; creo que tampoco 
más allá.

Al día siguiente visité 
comerciantes de música,

ella supo

todos los 
pidiéndo-

No lo dude. Mantener su orga­
nismo en juventud constante es 
cosa que depende de su volun­
tad.

La juventud se manifiesta 
principalmente por esos cuatro 
tactores: agilidad, optimismo, 
vigor, salud.

Todo eso puede proporcionár­
selo una. ducha interna que le 
despoje de los venenos acumula­
dos y haga una limpieza comple­
ta de los tejidos.

Acostúmbrese a tomar todas 
las mañanas una cuchaiada de 
URODONAL, disuelta en un va­
so de agua, y verá usted rena­
cer sus energías. Los músculos, 
regados por una sangre pura y 
vigorosa, conservarán su agili­
dad ; no conocerá usted las cri­
sis de irritabilidad, depresión, 
melancolía y mantendrá el equi­
librio de- su salud. Es decir, se­
rá usted joven de cuerpo y espí­
ritu. Su jovialidad no le abando­
nará más.

Oiga la autorizada opinión que 
a tal respecto da el reputado pro­
fesor doctor Sebastián Vizcaya, 
de la Facultad de Medicina de 
Sevilla, cuando dice:

«Recomiendo muy preferente­
mente el ÜRODONAL como me­
dicamento de elección entre los 
preparados áñtiúricos, recono­
ciendo su gran eficacia, compro­
bada <on los éxitos frecuentes 
que con dicho preparado he con­
seguido”.

Por estimar de interés para 
usted la lectura de la obra d,el 
doctor Dumas, le recomendamos 
la solicite. Los Laboratorios del 
ÜRODONAL, Apartado 718, 
Barcelona, se la enviarán gratis.

de 1870-71, se naturalizó (i unces 
agradecido a la desbordada alición 
que el público sintió por su caTicio-. 
sa e insinuante inspiración musi­
cal, y vino a morir en el preterido 
teatro de sus éailos, en 1880.

La historia del vals que hoy día 
constituye el ésli-ibillo predilecto d» 
tudas las orquestas mundiales y de 
todas las bocas, es una verdadera 
pequeña novela, tanto por su origi­
nalidad como por las peripecias que 
precedieron a su publicación. Come, 
que la particularidad más curiosa 
del uVals de Zimmer», es que uu 
es de Oíjenbach, sino como su tila 
le- mismo lo decl-ara, de ZámnwVi

¿Y quién era Zimmer? Of[enbacn 
mismo lo ha contado en la página 
inédita que en eslos dias publicó n 
gran diario teatral de París, «Co- 
moedia», donde apareció el emocio­
nante relato. La conmovedura no­
vela vivida por 0¡íenbach y el des­
conocido autor del hoy celebrado 
vals, viene a ser como la introduc- 
ciión, obligada aei delicado poema 
musical, hoy en boga.

co que equivale a «ciudad de cu " 
lies» íüSlrass», cunlrucción de^ 
«Strasse», calle, y «burg», ciudad), 
por el upelalicu ¡rancés de Ruevi- 
lle aunque la verdad, cumu las ca­
lles sun lus elementos propios de 
toda ciudad, hubiese resalludu uu 
nombre aemasiudu genérico, cumu 
lo es en realidad Slrassbury, cu 
alemán. También en la toponimia 
de España experimentamos la in­
fluencia germánica en nuestra Bur 
gos, la de la fumosa catedral góti­
ca pura, la más semejante a la de 
Colunia, sin olvidar los no menos 
famosos «burgos podridos» del se­
ñor Azaña. En l U geografía españo­
la abunda mucho el término germá­
nico «Burgo», no sabemos si como 
vestigio de los godos germánicos 
suecos, si bien en Suecia no se dé, 
o como derivación del vocablo topo­
nomástico árabe «borch», que equi­
vale a «jorlin».
Charles Meré termina su breve in­

troducción, puesta al relato cauli-

Estos ocho pompases me perseguían 
como un acreedor intratable que 
hubiese querido amargarme uno u 
uno todos los dulces recuerdos de 
mi infancia. Ellos se imponían u 
mi cerebro con una autoridad lanío 
mayor cuanto que mi corazón en­
cantado les abría la puerta a dus 
hojas. ¿Cada nota no me aportaba 
mil recuerdos de ternuras? Esos 
ocho compases eran un mundo 
Cuando atravesaban mi espíritu, 
veía la casa paterna, escuchaba la 
voz de lodos los que yo recordaba, 
de todos los que me habían umadu. 
Solo en París, donde ganaba mi v l  
da locando el viuluncellu en la Ope­
ra Cómica, en una edad en que lun 
niños avanzados van a estudiar • el 
quinto año, yo caminaba tranquila 
mente hacia el porvenir; pero sentía 
lo pasado.

La soledad me era, a veces, bien 
amarga, y este vals había acabado 
por lomal• proporciones extrañas: 
no era ya un vals, ei a casi una ple­
garia que entonaba desde la maña-

les el vals de Zimmer: no sabia el 
título y cantaba lus ocho compases, 
diciéndoles:

—Comienza así...
Me mil-aban sonriendo, y en todas 

partes me respondía:
—¡No lo conozco!
Regresé a París, muy decepciuna 

do. Durante años, y en ludus mis 
viajes, no entraba en cusa de nin 
gún edilur sin renovarle mi ucmuu 
da; y siempre se me cuiiitestó ¡o 
mismo.

Acubé por renunciar a Cuuucui' la. -
conimu ación, cunlenlaiidunie para । menLe’

contraseñas, que acaba de morir 
repentinamente.

Falkner le auscultó, y dijo:
—No está muerto; pero está a pm; 

lo de morir de hambre...
Nos apresuramos a rodear a: <• .. 

ferino y se le hizo lomar un poco de­
vino, mientras los asistentes hica, 
ron una colecta, a la que agregarnos 
nuestro óbolo. El doctor promeho 
que iría a ver al enfermo al día si 
guíente, y pidió su dirección. Una 
mujer le pasó una tarjeta de visi 
la, y el doctor leyó a la claridad <!c 
un farol dej coche:

Rodolfo Zimmer, profesor de imi- 
sica, ¿lernengasse, número 2U6.

—¡Zimmer!—exclamé—, le coi.uz 
co; pronto# pronto, que lo metun 
en el coche, que yo me encargo de 
éL

Llegamos a la dirección indicada 
El cuarto de Zimmer era un quinto 
piso (Ij, se nos abrió la puerta y 
nuestros corazones se apretaron ai 
ver» no el cuarto, smo el tabuco don 
de vivía el desgraciado: cuatro mu­
ros desnudos y sórdidos,, un pu<.> 
de paja en un rincón, un cántaro, 
un lavamanos de barro, un peda/.. 
de jabón y... eso era todo. Feliz-

estábamos en una

vador que inserta a continuación y
, , I na a la noche, nu para que l einon-que noíotros damos lambieit a se . r -i

guida, que no conoce, en verdad, 
una anécdota más emocionante que 
esta aventura romántica, y sin ein 
bargo, vivida, cuyo relato parece 
haberse escapado de la pluma de 
llofímann, el gran narrador de los 
aCuentos lanlásticos».

Pero en esle caso no hay ninguna 
íanlasia. Oflenbach asevera todo lu 
relatado bajo la fe de su absoluta 
sinceridad, que no tenía necesidad 
de epatar a nadie balo la suges­
tión ds reíalos novelescos, y por 
ende es una página que supu man­
tener rigurosamente inédita hasta 
ahora, que por un azar imprevisto 
se ha dado a conocer. La historia^ 
del «Vals de Zimmer», hoy tardia-

tase al cielo, sino poique me puré 
cía que cuando la cantaba me es­
cuchaban ios míos, y cuando- zum 
baba en mi memoria, hubiese jura 
do que me respondían.

¡Ahí, este vals que yo hubiese 
querido saber completamente! ¡A 
veces yu lo liabría continuado y att-' 
mentado considerablemente- a imj 
manera! Hubiera podido engañar a 
otro; pero yo no podía engañárine 
a mí mismo. ¡Mis «suites» me pare­
cían encantadoras cuando las im­
provisaba; pero cuando las repelía 
no me hablaban más que de mi, 
no de mis queridos ausentes, ni de 
las alegrías huidas de mi infaneii;..

Un día no pude aguantar más y 
pa(ti pura buscar mi vals: liada ^mo­
tivaba mi llegada; mi padre y los

mente en boga, después de transcu­
rrido más de medio siglo desde la ..
muerte del gran compoeilor genuu [ todo, me cubrieron de cari-

no-íraucés, muestra como las cmn-1 
cidencius providenciales acaecen
la vida, como si un designio prees-

cias, atribuyendo mi regreso a un 
recrudecimiento de afección. Se en 
gañaban, a pesar de quererlos yo

tablecido impusiera un determinado tanto que no se les podía haber 
, varalelismo en las vidas, aunque amado más. No queriendo desilusio- Charles Meré abre prologo en el - i, , lunas marcasen el máximo apogeo narlos, no me atrevía a hablarles citado diario, al interesante relato . . ।

„ „ \ de una linea, u otras el mínimo des- de mi vals. Me parecía que los Im­vivido por el aran compositor yer-. ’ * i. . . .................... .
. ■ nirpnhneh censo. Ese es el caso exacto de dosmano-trances, como si uifenuacn

- • ■ 1 compositores tan alelados en su [a
ma, como Offenbach y Zimmer; 
porque la realidad es que el vais 
hoy tan popularizado en todo el 
mundo, aunque dado a conocer bajo 
la égida proteccional del creador 
genial de la opereta, es debido a la 
desvanecida musa de un des venia 
rodo compositor musical que se lh. 
mó Zinimer, que todos han ignorado 
hasta el momento de ahora.

Poned atención al emocionante re. 
lato que Oífenbach mismo nos va 
a oontar la cautivante historieta del 
vals, que uo tardaréis en escucha / 
por todas pares.

GUILLERMO R1TTWAGEN

quisiera haber sido un vinculo de 
amistad de las dos grandes nació- 
nes del Centro europeo, tan infecun- ( 
damente enemigas por la secular 
disputa de unos cuantos millares de 
tierras que, en realidad son tanto 
alemanas como francesas, como to­
da zona írontenza que sólo politica­
mente se puede marcar con una se­
paración radical, porque ni la natu­
raleza, ni los t ío s , ni aun las mon­
tañas, sirven jamás de, valladares 
infranqueables para el hombre. 
Los aisacionos y loveneses, en sus 
pujos ■ autonomistas han evidencia-

hiera ofendido si hubiera sacado a 
relucir mi vals; y lus que saben 
amar comprenderán bien lo que 
quiero decir.

Una noche, mi padre, que gusta-
fia mucho de esuucharme, me pidió
1 z* ♦niionz* o t mitin nrto n mA íim»/

ios buenos y malos días cún lo'.- 
ucho compases que venían,, invuria- 
blemeiile, a sonar a lu puerta de 
mi memoria.

Una mañana que corregía unu. 
pruebas en cusa de mi editor, me 
dijo, sin saber con qué protexli.:

—Acabo de escuchar a un pobre 
diablo que no carece de lalem. .

—¿Le editará usted?
—Lo quisiera; pero es viejo y nu 

tiene nombre.
—Ya se lo hará
—Pretende haber tenido su mo 

mentó antes de ahora.
—¿Cómo se llama?
—Ziuuner.
—Zimmer. ¡Ha dicho usted Zúu 

mer! ¿Dónde vive? Hable pronto.
—Lu ignuro, debe venir muñaim 

a recoger su manuscrito.
—Mi querido amigo, hacedme un 

servicio, un gran servicio, editan 
eso, pagadle por mi cuenta, diez 
veces lo que valga, y enviadme u 
ese buen hombre. Lo quiero ver a 
toda costa.

Esperé el día siguiente con impa­
ciencia, después io jp días siguien- 
les, después meses y años. Zinimer 
no volvió más.

En 1871 iba a Viena a seguir las 
representaciones de «Los bú.. . ..
Viena me quiere y me lisonjea a 
placer, de lo que estoy orgulloso y 
lo digo. Cada vez que voy a es; 
ciudad, mis amigos, que son nume­
rosos, me hacen fiesta y no tengo 
más remedio, de buen o mal grado, 
que devorar todos los placeles 
esa ciudad, que es la ciudad de lo.-, 
placeres.

Una noche regresábamos de «Di- 
Neuc Well», uno de los estableci­
mientos m'ás curiosos del mundo,

amueblada, y los cuartos dei pri­
mer piso eran más presentables. 1<| 
pobre Zimmer fué instalado en "I 
mej'or de ellos, y el doctor Falkn.-i 
me aseguró que tendría buen cuiu. 
dado de él.

Ocho o diez días después, un b-.- 
tones del hotel me anunció al sen. r 
Rodolfo Zimmer: &L fin iba a len"¡ 
«mi» vais.

Levanté la cabeza y apercibí ni, 
gran viejo de cara distinguida. 1.. 
desgracia había impreso cruelmen­
te su zarpa sobre sus rijosas ni 'ii 
Has; su mirada, dulce y resignadí. 
Largos cabellos blancos caían s^o 
bre su traje negro, deshilachade 
hasta lo sumo; pero de una extre­
mada limpieza: el conjunto era al­
tamente simpático.

—Señor—me dijo—, vengo a agía 
decerle vuestras bondades hacia
mí.

—Es poca cosa y no 
no seguir el ejemplo 
amigos.

—Yo no tengo- más

he hecho si 
de vuestros

amigos
no tengo suficiente vida para
filarle de reconocimiento, vengo sim

le tocase alguna cosa. Era un juez cuando nuestros coctu-s se visión de
sabio y severo; yo experimentaba' tenidos por una muchedumbre que

poco de emoción unté él. Esta se había formado ante un baile sói--

ITeatro María Isabel 8

un

La Ciudad de
Proveedor de la Administración
................................. ; Comercial

Venecia
del Crédito Militar

Angelina o el honor de un brigadier
(un drama en 1880)

HISTORIA DE tJ N V A L S

Os ruego que os fijéis bien eii| 
que mi caso no era tan sencillo co । 
mo el del héroe de Fa-Diéze, de la 
cautivante novela de Alfonso Karr.

RTOCHR, 57 Y 59. Diez meses de crédi

CamiserU. Paraguas. Toallas,
Corbatería. Colchas. Mantelerías.
Pañolería, Edredones. Tela sábanas.
Pijamas. Mantas. Sábanas de baño
Géneros de pumo Tapetes fuegos de cama.
Li^as. Mantones Jerseys.
Tirantes. Colchones (lelas). Piceas tela blanca.

Sastrería JdHitar y dt paisano
Precios sin competencia*:

plemente a decirle, gracias.
—Esperad—le repuse algo seca 

mente—. Parece, ¿por qué no he de 
decirlo?, que me dais las gracias 
muy secamente. Repito que nada 
me debéis. ¿Sabéis quién soy?

—Jacobo Oífenbach.
—Sí, y entre compañeros, la me

1 ñor de las eclisas es obligarse.
—¡Compañeros!—murmuró Zmi- 

mer con pesadumbre—, vos decís 
eso por bondad, señor; pero yo no 
soy sino un pobre profesor sin lec­
ciones; es decir, nadie....

—Pero, perdón: vos habéis tenido 
vuesta hora; vos habéis tenido lu­
iente.

—Gracias por vuestra cortesía.
—No es cortesía, sino convicción.
—Seguramente habéis escuchado 

eso y me lo repetís para amenguar 
la amargura de la limosna; pero 
vos no me conocéis, no me podéis 
conocer.

—Os engañáis, y la prueba vedla.
Y aproximándome al piano, toqué 

lentamente los ocho compases quc 
tan bien sabía. .

A las primeras notas, el anciano 
había levantado la cabeza: a la estu-

(1) Entonces vivir en un piso 3 > । mejante equivalía a morar en 1211 
1 rascacielos. Stemangasse significa 
1 «calle de las Estrellas», cerca de las 
cuales vivía el pobre Zimmer.

M.C.D. 2022
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pefacciún había sucedido una ale- 
</ría infinita; el artista se había er­
guido. Un rayo de alegría se filtra 
pa a través de las. lágrimas que se 
deslizaban por sus mejillas enfla­
quecidas. A duras penas logré ter­
minar: su emoción me embargaba; 
me levanté y se lanzó hacia mí? y 
me cogió las manos.

—¡ Ah, maestro querido!—excla­
mó—. Que Dios os recompense; vos 
habéis hecho mucho por mí; habéis 
impedido que muera, y esto no es 
nada: me volvéis a dar valor pura 
vivir: es todo. Hay, pues, todavía 
alguien que me conoce, y este al­
guien sois vos. Vos que... vos que... 
¡Ah, cómo reconoceré esta alegría 
tan grande; esta alegría tan inespe­
rada. ; ,

¡Oh, muy fácilmente, amigo mío!, 
exclamé a mi vez, interpretadme el 
resto.

—i El resto? ¿El resto de mi vals?
—Sí; es el mayor placer que me 

podréis hacer; cuando os diga el 
por qué, veréis como no estamos 
saldados, y que soy yo quien os de­

. berá encima.
Zimmer se puso al piano y tocó, 

como yo acababa de hiacei', los ocho 
primeros campases, y se detuvo. Yo 
estaba pendiente de sus dedos, pa­
reciendo buscai1 la melodía; su fi­
sonomía pasaba de la sorpresa ai 
dolor; de pronto pasó las manos 
sobre su frente y gritó con terror:

—¡No me acuerdo más! ¡No me 
acuerdo más! ¡Oh, Dios mío, me 
vuelvo loco, quizá de la emoción..., 
porque delante de vos... y, sin em­
bargo, esta mañana, yo lo sabía to­
davía! Este vals, sépalo,, es toda 
mi liisloria, una historia bien tris 
le; pero caigo, en que tengo mi 
vais en casa, voy a husbai’lo y os 
lo traeré,

—Eso es—Je dije—; pero haced 
mejor, venid mañana a almorzar: 
me tocaréis «mi» vals, y me conta­
léis vuesta historia.

La misma noche, un despacho me 
llamaba a Parts.

Al mes siguiente, de regreso u 
Viena, me informé de Zimmer por 
el doctor Falkner.

—Zimmer ha muerto—me dijo—, 
y me lia dejado un paquete para 
vos: os lo yoy a enviar.

Abrí el paquete, no sin emoción: 
contenía el vals: una pequeña suiíi. 
ja, ornada de zafiros, un sobre en­
vejecido por el tiempo, y estas lí­
neas, escritas con mano temblo­
rosa:

«Maestro, os debo la sola alegría 
que he experimentado desde cuaren­
ta años. Permitidme que ai morir 
us deje las tres cosas que me han 
recordado mi felicidad pasuda. Os 
había prometido mi historia: héla 
aquí.

»Existen aún, pienso yo, persunas 
que la han conocido: ellas dirán 
ciertamente, si se les preguntase^ s, 
hubo jamás sobre la ti eirá nadá' 
más perfecta que ella. Una noehe, 
su madre me dijo: —Ahora, eliu 
tiene veinte años, con que ya os pd 
üéisi casar. Abracé las manos de la 
vieja. Ella me miraba sin decir na­
da; pero tenía el aire tan dichos j . 
que estaba enternecido y no púdií. 
liablai-. Salí para buscar a mi ps 
dre, para Praga; cuando lo traía, 
quince dias después, y traiisporlado 
de alegría iba a Uaniar a áa ptiui 
la» una vecina me dijo: —No llam 
tan fuerte, que está muerta.

»Era verdad: estaba muerta; en­
tré; la vieja madre estaba allí, llo­
rando sola. ¡Ella estaba muerta! 
Hay jóvenes que mueren tísicas: se 
las ve morir, y se las ama en seis 
meses por toda la vida; pero ella, 
ella había muerto de nada, como és­
ta, en un instante, sin que Dios 
mismo se hubiera apercibido: ella 
estaba muerta. ¡Mi padre lloraba, y 
me llevó diciéndome: «Valor», poi ­
que él no la había visto jamás. Des­
pués, he vegetado sin fuerza, ni 
valor, en el olvido y en el dolor.

»En un papel encontraréis sus ca­
bellos; ah sentirme morir he querido 
quemarlos; pero me decía: «Si no 
mueres, no te consolarás de no te-

marlus, os lo ruego, sin abrir el 
papel. Esta sortija es. la. que le di' 
el din 'de la peliciún de mano; m." 
había costado 100 florines, y he sen­
tido bastante hambre cuando la mi. 
raba. Os la dejo a fin de que no sea 
vendida,

»Olra vez gracias. Dios os conser­
ve aqueilos a quien amáis.—Z1M 
MER.»

Quemé el papel sin reparar en lo 
que contuviera; la sortija no será 
vendida: el vals, hélo aquí...

JACQUES OFFENBACH.v
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tos. Kilomé.ricos y carnets en 
el acto. Se retrata de día y de 
noche. Se admiten trabajos pa­
ra provincias. A los señores 
suscriptores se les hace el 20 

por 100 de rebaja
—• en los encargos —

Bibliotecas
BIBLIOTECA NACIONAL. Paseo 

de Recoletos, 2U.—Los 3ías labo­
rables, de 9,30 a 17. Domingos. I 
de 10 a 13.

B1BL1ÜTECA DE CORREOS Y TE­
LEGRAFOS. Magdalena, 12.

BIBLIOTECA MUNICIPAL. Plaza 
del Dos de Mayo, 2.—Los días la­
borables, de 9 a 14.

BIBLIOTECA MUNICIPAL HE­
MEROTECA. Plaza de la Villa.— 
Los días laborables, de 16 a 20.

BIBLIOTECA DE PALACIO. Pala­
cio Nacional. "

BIBLIOTECA PEDAGOGICA. Pa­
seo de la Castellana.

Lotería Nacional
Lista de los números premiados 

en el sorteo celebrado el día 21 de 
marzo de 1934

CINCO MIL
699 852 762 447 934 848 353 864
596 438 367 807 705 266 141 388

TREINTA Y UN MIL
401 674 849 837 231 538 659 613
106 173 935 606 421 568 318 266

471 667

/ ■

PREMIOS MAYORES

húmeros Peaetes Pobflaciones

15643 150000 Madrid
22112 70000 Alicante
17341 40000 Zaragoza
16861 20000 Madrid.

591 3000 Alicante
2633 3000 Murcia
4545 3000 Madrid
8766 3000 Madrid

12943 3000 Madrid
14450 3000 Melilla
14545 3000 Madrid
19852 3000 ¡Madrid
29269 3000 Madrid
33635 3000 Barcelona
35902 3000 • i Madrid

PREMIADOS CON 500

PESETAS

DECENA
66 44 88 97

CENTENA
800 894 855 806 878 589 270 578
741 740 420 109 215 498 464 619
856 560 862 997 928 536 518

MIL
056 338 349 887 727 273
036 178 416 647 318 589

DOS MIL
895 021 326 674 126 025

345 090
791 065

108 261
408 420 649 302 257 271 -184 395
098 460 075 508

B1BLIOTECAS POPULARES—Raí- Kó 272 
mundo Fernández Villaverde, 2; 061 637

143 273
TEES MIL

144 225 173 188 005 872
205 744 439 818 805 031

Ronda de Toledo, 9; D. Ramón de 1 253
la Cruz, 60; San Opropio, 14; Pa- | 
seo de las Delicias, 23; Mayor, 
85, y Avenida de Eduardo Dato,' 
7.—Los dias laborables, de 16 u 
22 horas. Domingos, de 10 a 13.

OUATRO MIL
560 055 609
431 522 925
782 337 734
648 283

498 053 454 866 343
344 180 383 047 219
583 381 991 384 194

Teatro Muñoz Seca
COMPAÑIA LORETOCHICOTE

Por un beso de tu boca
Mi abuelita, la pobre

311 319
246 001

648 002 561
SEIS MIL

529 659 717 135 937 216
144 265 649

SIETE MIL
303 999 267 164 736 841 823 666
927 704 510 920 854 170 225

OCHO MIL
541 683 350 548 287 399 453 826
702 884 569 745 966 145 387 597
337 848 242 892 009 794

NUEVE MIL

139

917

098 794
TltElMA Y DOS MIL
386 497 421 310 464 025 637

031 207 968 365 458 627 759 911
940 951

TREINTA Y TRBS MIL
284
166
727
569

880 202 570 298 405 818 24(> 
074 768 138 777 272 737 137 
278 499 851 974 796 582 343 
996

TREINTA Y CUATRO MIL
; 611 701 804 561 689 984 009 675

63Ü 292 069 471 667 063 556 394 1187 158 878 722 372 029 862 811
421 496 985 744 065 356 294 251 *066 025 061 774 517 014 301
589 970 973 945 606 044 904 469

DIEZ MIL
757 952 267 298 244 141 150 641
914 28i8 548 668 403 672 896 803
326 358

ONCE MIL
262 666 514 994 209 646 656 851
526 754 004 723 020 846 387 434
144 417 413 680 604 041 024

DOCE MIL
120 946 784 974 066 776 155 004
381 283 667 984 868 745 759 746

TRECE MIL
670 857 352 229 456 675 963 586

TREINTA Y CINCO MIL
667 625 262 948 779 426 872 753 
761 899 435 806 367 736 875 386 
931 96.6 ;459 995 552

TREINTA Y SEIS MIL
155 789 047 057 814 449 802 407 
188 725 267 103 469 694 145 191 
234 068 697

VRE1NTA Y SIETE MIL
990 183 601 165 745 060 901 536
848
912

149 907 558 728 727 749 481
484 506 997 809

704

361
270
050

422

434 193 810 331 214
CATORCE MIL

990 539 317 913 719 863 059

TREINTA Y OGHO MIL
164 446 077 741 661 607 067 689
996 351 449 520 467 878 059 514
278

109
895

739

980 951 839 448 315 614
734
QUINCE MIL

174 070 405 206 731 631
239 541 879 999 591
408 716 994

DIECISEIS
498 586 810 916 301

202 893 267

mil
103 436 027

277 941 222 248 740 201 420 569
707 430 723

DlECiISIETE MIL
67.2 729 185 410 812 861 966
o38 522 544 411 605 287 159

838
637

HIPISMO
Inauguración de ¡a temporada

de Aranjuez

733
291

054
864
517

i 387■

i ■ ■

Como una flor
esbelta está mi hijo. El 
secreto de su lozanía y 
del color rosado de su 
rostro consiste en que 
durante su lactancia 
tomé el Jarabe de 
Hipofosfitos Salud 
y pude así transmitirle 
el raudal de vida y de 
sanidad que disfruta.

jMadres! Si queréis 
criar hijos sanos y ro­
bustos, tomad en el 

* embarazo y la lactan-
da,, el Reconstituyente

MIP0F0SFIT05 SALUD
Se conservo inalterable y se puede tomar en todas las estaciones del año. 

Aprobado por la Academia de Medicina. •• No se vende o granel.

772 805 359 053

DIECIOCHO
588 024 126 208

560 346 943

Mil, 
566 591 452

965 774 416 233 426 290 121
319 905 924 216

DIECINUEVE MIL

Se inagmó la temiporada hípi­
ca con un tiempo magnífico y 
muaho público. Desde Ja- tribuna 
oficial presenciaron las carreñas 
los ministros de Hacienda y Ma­
rina.

Los resultados fueron:
Primera carrera.—Premio Oru- 

vio (civil-militar, lisa), 2.000 pe 
setas; 1.800 metros.

1, «tiailhan», de José Gavani- 
llas (Taiavera). 2, «Sunny Day»,

3

Gran éxito

242
504

282
306
848

329

028 501 071 603 ü&l 761 908 de M“uuel
881 918 081 050 882 436 3- " de la556

579

025
VEINTE MIL

206 017 324 208 027 112
30 180 671 842 383 807 287
980 786 443 983

VEINTIUN MIL
442 247 037 420 275 485 849

500 757 108 924 449 783 437 067

315
845
718

215
132
851

951
813
729
085

155
604
833

053
932
913

831
111

317
287
869

129

Escuela de Equitación (Pagés).
Un, cuerpo, cuatro cuerpos, 

s.eis cuerpos. 1 lempo; 1 m. 59 
segundos 4-5.

Ibegunda carrera.—Premio Se­
villa (venta), 2.000 pesetas; me-

VEINTIDOS MIL
098 441 692 097 631 957 345
645 329 020 472 655 104 585
470 362 324

VEINTITRES MIL
334 133 758 966 880 766 395
603 353 745 865 978 437 028
070 841 699 919

VEINTICU ATRO MIL
088 384 094 904 584 563 051
231 908 883 943 880 359 067
109 037 497 418 215 462 409

tros
1, 

tíu

1.600.
«Loterie» 
Taiavera

«Cllüiíonniea'»

(5.000), de Agus- 
(M. García). 2, 
(5.000), de Luis

VEINTICINCO MIL
213 974 124 706 491 947 557
530 003 495 076 185 709 354
144 981

VEINTISEIS MIL
210 562 097 088 807 510 736
362 812 245 481 252 965 512
676 975 583 618 258 707

VEINTISIETE MIL
337 202 983 495 662 595 863
469 084 116 329 647 427 289
820 411

VEINTIOCHO MIL 1
44 1 568 741 722 252 133 881, 
351 628 649 884 099 347 059

VEINTINUEVE MIL 
004 294 005 825 338 118 946

310 477 938 697 49i8 115 999 397
798

197
169
545

715 880 487 750 626
TBEINTA MIL

886 817 160 617 050 440' 908
891 853 846 738 302 810 158
337 297 639 504 318 536

Figueroa (Romera). 3, «La Bom­
billa» (5.000), de Manuel Ber­
mejo (Chavaiuías).

Tres cueiipos, tres 'Cuerpos, 
cuatro cuerpos. Tiempo: 1 m. 50 
segundos 4-5.

Eli ganador no, fue reclamado.
Tercera carrera.—Premio Re­

coletos, 4.000 pesetas; 2.200' me­
tros. •

1, «Joana», de Luis Eehpe 
Sauz (A. Diez). 2, «Anduriña», 
de Juan Ceca (O. Diez). 3, «Si- 
lillos», de la yeguada de Alboir- 
querque (M. García^ 4, «Gafii- 
no» (V. Jiménez), quedado en la 
salida.

Un cuerpo y medio, cuatro

cuerpos. Tiempo: 2 m. 28 segun­
dos 4-5, ' ■

Cuarta carrei-a.—Premio Reti­
ro, 2.500 pesetas; 1.600 metros.

1, «Laredo», de la yeguada de 
Juenga (Belmente). 2, «Jaiw>, 
de la yeguada de Juenga (Cha- 
vaiTÍás). 3, áCÜarlite^, de León 
Gibert (Leforestier).

Corta cabeza, tres cuartos de 
cuerpo, tres cuerpos. Tiempo k 
1 m. 49 s. 3-5.

Quinta carrera.—Handicap op­
cional, 5.000 pesetas; 1.800 me­
tros.

1, «Bobi», de Fernando Pía 
Peñalver (C, Diez). 2, «Aliva», 
de la yeguada de Juenga (Cha- 
Marrías). 3, «Beranga», de José 
de Bustos y Ruiz de Arana (P. 
Gómez).

Dos cuerpos, seis cuerpos, le­
jos. TiemH’o: 1 m. 58 s. 2-5*

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦

Espectáculos
ESP A Ñ UL.— (Xirg-u-Borrás.) 

6’30, Ai al amor ni al maa: (de 
Benaveaite). (Butaca, tres pese­
tas . 10’30, La suena vanada.

COMEDIA.—10’30 (ipopular, 
tres pesetas butaca), La Mar- 
quesona.

LAHA.—6'30 y 10’30, Madre 
Alegría.

MARIA ISABEL.—A las 6’30 
y 10’30, Angelina o el honor de
un brigadier. 
1880). Lo más 
diel Poncela.

COMICO.— 
Iludo). L Itima

(Un drama de 
gracioso de Jar-

(DíazArtigus-Go- 
semaua. 6’30 y

10’30, Cinco Jobitos. (Exito de­
lirante).—Jueves, 4 tarde (tea­
tro niños), penúltima represen­
tación, Pipo y Pipa en busca de 
la muñeca prodigiosa.

MUÑOZ SECA.—(Lorpto-Cihi^ 
cote).—(Po^pulares, tres pesetas 
butaca).—6’30, Por un beso de 
tu boca. 10'30, Mi abuelita, la 
pobre.

ZARZUELA.— (Temporada de 
Cuaresma).—A las 6’30 y 10’30, 
Jesús. (Estam|pas de la Pasión). 
(Precios populares, butacas a 
tres pesetas).

TEATRO CHUECA.— (Com­
pañía Meliá-Cibrián).—6’30, Un 
alto en el camino. 10’30, Crista­
lina. (Butaca, una peseta.)

PAVON.— (Compañía Casimi­
ro Orlas).—6’30 y 10’30, El ni­
ño de las Coles.

VICTORIA.— A las 6’30 y 
10’30, El baile' del Savoy.

AiSÍPORIA. — 6’30' y 10’30, 
¡ Perdón, madame...! (Exito de 
locura). Butaca de patio, tres 
pesetas; entresuelo, 1,50, y prin­
cipal, una peseta.

MARAVILLAS.— (Revistas.) 
6’30 (populares), La camisa de 
la Pompaduór. 10’45, Las pepo­
nas. (Exito avasallador).

ROiMElA.—A las 6’30 y 10’á5, 
la revista del éxito, ¡ Al pueblo ! 
¡ Al pueblo!

FRONTON JAI ALAI.—To­
dos los días importantes parti­
dos.

NO SE DEVUELVEN LOS ORI­
GINALES NI SE MANTIENE 

CORRESPONDENCIA ACER­
CA DE ELLOS

Máquinas “MAP
MAQUINAS DE 
ESCRIBIR DE 
OCASION, REPA­

RACIONES Y 
ACCESORIOS

ÜilHIH, 2 J! 6 ello.
Teléfono 13853 

MADRID

para escribir

Angel Crecente Muñoz

M.C.D. 2022



M AXT1

Del Ayuntamiento । ke lu vía cnvoixonlc, úiucanien- Banco de España se prupunie ha-

En el patio de cristales de ja Ca- nida del Abroñigal, cerca de Ja co
sa de la Villa se ha instalado una 
Exposición de los proyectos gene­
rales de extensión de la ciudad en 
la parte que corresponde al sector 
Norte.

Los planos expuestos al público 
son 16 y comprenden el sector cu­
yos límites son;, el paseo de Ran­
da (calles de Costa y Fernandez 
Villaverdej, glorieta de los Cuatro 
Caininos, calle de Bravo Murillo, 
límite con los pueblos de Chamai- 
tí y Canillas y calle de López de 
Hoyos.

La vía envolvente es, por tanto, 
la siguiente: paseo de Ronda, zo 
na correspondiente a las calles de 
Costa y f'ernández Villaverdej glu- 

. riela de los Cuatro Caminos, Bra­
vo Murillo, una avenida en el'-i 
mite. de la parte Norte, que irá des­
de su éhcueníro con la de Bravo 
Murillo hasta la que seguirá la va­
guada del anuyo Abroñigal, y ca­
lle de López de Hoyos, que se uni­
rá a la de Joaquín Costa por me­
dio de una amplia glorieta al final 
de la calle de Serrano.

lonia de casas baratas de los socia­
listas. Otras dos vías, de anchma 
un poco menor, pero de las mis­
mas características, arrancarán del 
último trozo de la Castellana. En 
tomo a estas grandes vías arteria­
les se fijan las zonas correspon­
dientes a Jas construcciones de al­
tura.

En el proyecto se fija la estación 
de viajeros d*el ferrocarril directo 
Madrid-Burgos en la pai te izquier­
da del último tramo de la Castella­
na, aunque se hace constar su ca­
rácter provisional, pues en el en 
plazamiento definitivo habrán de 
intervenir los técnicos del müiis- 
terio de Obras públicas.

te lus suclúiüs currcspuhóienles ai 
uirúyu Abromgul y la parle norte 
sei'au Ue nueva consli ucción. Ten­
drán estas dos calles arbolado, y 
la uliüim, andén central y dos cai- 
zadas en furnia analoga a la calle 
de Carranza.

Naluialíñenle, que el hecho de 
que las obras ue prolongación dei 
ultimo tramo de la Castellana sean 
realizadas con arreglo a los pro­
yectos presentados por los técnicos 
del ministerio de Obras públicas 
hará que este trazado de los arqui­
tectos e ingenieros municipales ten­
ga que sufrir alguna variación nu 
obstante estar ya aprobado por 
Ayuntamiento madrileño.

La visita a esta interesante Expo 
sición es pública, y ella servirá mu­
cho, no sólo para los técnicos, si 
no para lodo el pueblo madrileño.

Banco de España
CONVERSIÓN DE LAS CEDLLAS. los depositantes de estos valores 
6 POR 100, DEL BANCO HIPOTE- en SUs centrales, ya que el

CARIO NACIONAL ARGENTINO

Las vías radiales son varias. Des­
de luego, la más importante será 
la de prolongación de la Castella­
na, que, como se sabe, partirá del 
paseo de Runda, que antes estaba 
cortado por el final del Hipódromo
e irá hasta la carretera de 
cia, en el lugar conocido por 
leí del Negro.

De la glorieta que se hará

Fran- 
el ho-

al fi
ñal de la calle de Serrano partirá 
una vía radial de gran anchura 
con andén central, árboles y dos 
calzadas, que llegará hasta la ave-

cer, pu-r lál medio, el eiivio a Bue- 
nus Aires de lúa Ceuulus que tie­
ne en deposito ep sus Cajas centra­
les, pura su canje; perú cuino p^* 
diei’a ocurrir que a alguno de los 
deposi lames conviniera demorar es 
la operación o ejecutarla pop sí, 
anuncia es le prupusno por el pre­
sume aviso, a fin de que lus per­
sonas u las que no convenga que 
el Bancu se encargue Ue este asun- 

' to, lo digan así por escrito^ añiles 
dd día 23 del cuniénte o pasen a 
retirar los depósitos; en la imedi- 
gencia ue que, transcurrido dicho 
día, este Establecimiento entende­
rá que se hallan conformes con el 
canje, en los términos expresados, 
los mteiesaÜos que nada hayan ex- 

1 puesto o ejecutado en contra; y en 
consecuencia, procederá a la éntre­
ga de las. Cédulas de que se trata, 
al Banco Español del Río de la 
Plata, de Madiid, paia su canje 
por los nuevos tílulus.

Simultáneamente con los valures, 
enlregara también este Banco de 
España a aquél, io$ uúpones que 
lus depósitos tienen pendientes de 

, cubro v que en algunos alcanza has-
canje era forzoso, dirigió un ca-1 ‘ . . . , , , .
Ucgrama a la indicada Sociedad. I U vencumenlo de 1." de julio de

Decretada por di Gobierno ar- solicitando el canje con el abono de
gen lino la conversión de las Cédu­ la bonificación.

1932.

Múseos domingos, de 10 a 1. Los jueves, 
gratis. ’

MUSEO PEDAGOGICO NACIO­
NAL. Paseo de la Castellana.— 
Los días laborables, de 9 a 10 
una peseta.

MUSEO SOROLLA. Francisco G¡- 
ner, número 37.

MUSEO DE REPRODUCCIONES 
ARTISTICAS. Alcalá Zamora, 28 
Los días laborables, de 9 a 1G 
gratis.

MUSEO ROMANTICO. San Maleo, 
13.—Los días laborables, de 11 a 
16, gratis.

PARQUE ZOOLOGICO. Retúo.-To 
dos los días. Precio, 0,30.

MUSEO INSTITUTO DE VALEN­
CIA DE DON JUAN. Fortuny, 43. 
Por invitación.

PALACETE DE LA MONCLOA. 
Museo y jardín de la época de 
Goya. Todes los días, hasta aim 
checido. Tranvía 41.

REAL ARMERIA. Palacio Naciu- 
nal.—Todos los días, de 9 a 14: 
dos pesetas. Domingos, de 9 a 13, 
gratis.

SAN ANTONIO DE LA FLORIDA 
(Frescos de Goya). Paseo de la 
Florida.—Todos los días, de 11 a 
13 y de 16 a 19, una peseta. Do­
mingos, por la mañana, gratis.

*****•- n * «e « i t* •* * * * * ■* * *

SINDEP.—Barbieri, número 8.

MUSEO CERRALBO.—Ventura Ro­
dríguez, 17. Días y horas de yiSila: 
Lunes, miércoles y viernes, de 10 
á 1, gratis.

{MUSEO DEL PRADO (Alte anti­
guo). Paseo del Prado. — Todos 
los díasi de 10 a 16.—Precio, una 
peseta. Jueves y domingos, gra­
tis.

MUSEO ARQUEOLOGICO NACIO­
NAL. Sen-ano, 13.—Días labora­
bles, de 8 a 2; festivos, de 10 a 1.

MUSEO MUNICIPAL. Fuencarral, 
84.—Todos los días (menos los 
martes), de 10 a 14. Precio, una 
peseta. Jueves y domingos, gra­
tis.

MUSEO NACIONAL DE ARTES 
DECORATIVAS. Sacrameríto, 5.
Los días laborables, de 11 a 1 y 
de 16 a 19, gratis. Los domingos 
sólo por la mañana. |

MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS 
NATURALES. Palacio de Bellas 
Artes (Hipódromo). -Horas de vi­
sita: todos los días (menos los lu­
nes por la mañana y los festivos 
por la tarde), de 9 a 1 y de 3 a 
6, gratis.

MUSEO NAVAL. Ministerio de Ma­
rina.—Todos loa días, menos los 
lunes, de 10 a 2 y de 4 a 6. Los*

Se espera que estos cupones se- 
srán hechos electivos allí, y se tra­
tará de que su importe sea con­
vertido a pesetas y trasladado a 
España, en la forma que sea posi­
ble, si lo es; entendiendo que se ha- 
llan| conformes con oste procedi­
miento Las personas que nada di­
gan en contra o no retiren sus pu­

las que tiene enñtidas el Banco Hi­
potecario Nacional Aigentiiuo, can 
el interés del 6 por 100 anual, por 
otras que sólo devengarán el 5 por 
100, bonificándose con el premio de 
1 por 100 a lus que solicitaran, des­
de luego, esta operación, esto Ban- cuenU que el Bancu Español 
cu, ante la puienlui tudad dQi, plá-1 r ío  de la Plata se encarga aquí de' pones en rama, antes del citado 
zo que se otorgaba para obtener ■ este servicio, mediante la comisión * día 23 del presente mes.
el canje cun la bonificación indica-' jy nitidi0 pOr 10^ y haciéndose res- | Madrid, 13 de marzo de 1934.—El 
da, y creyendo interpretar los de- iponsable de los valores, desde el Secretario general, FRANl I 
seos de no perderla, de parte de momento en que los reciba, este • BELDA.

Em Banco Hipotecario Nacional 
Argentina contestó con otro cable­
grama aceptando el canje de estos *
valores, con abono 
ción indicada, de 1

Sobre esta base,

de la bunifica- 
por 100.

y teniendo en 
del

:Teatro Español-
■ TODOS LOS DIAS *
■ ' ' ■

Ni al amor ni al mar 
La sirena varada 

@RAN EXITO DE MARGARITA XIRGU
5 ■

-r rtfífíT—i::ít y:

= C A S A S RECOMENDADAS ~
Proveedoras de las Cooperativas del Ministerio de la Guerra y Funcionarios públicos

nCran Sastrería Militar y de Paisano;
■ Antigua Gasa Ibáñez :

H BASILIO LLORENTE [ 
H Puencarral, 36 y 38.-Madrid F
h Proveedor de la Administración del Crédito Militar Comercial leí Ministerio de la Guerra ■

H ----- :
" Especialidad en toda clase de umtovmes pava el Ejército y la Marina. : 

H Guardia Civil, Carabineros, Seguridad y Cuerpos 7
a* Administrativos del Ejército U

E
H Precios sin competencia.-Máximas íacilidades para el pago

Anúnciese en nuestro periódico

La Constancia

í Reservado para I

i n 5: Banco í
í Hipotecario ■
■ / ■

I I

i I
8 i

4

KUEt
r UEMCARRAL„

? /VXADRH^^
GARANTIA

Tejidos del Reino y Ex­
tranjero»— Confecciones, 
ropa blanca, géneros de 
—• punto.—Camisería —

Ma l a g a

Marqués de la Paniega 47; L0 ❖
v v ♦:

lihlllMIHllllllllliMMiUlllllllllllllllllUiHIillUUIlilWIMUlUilHIMmHl!

Casa FAJARDO
RELOJERIA ■

Ma^or, 4, L° Madrid

Cima Longinesy Dessy
Ventas a pitucos y ooptpjo

Proveedores de la Guardia Civil
ViiiiMwwwKiWínmmiiiiiiiiiiiniimiiiHUHiiiiHHiHiiL'iiiiiiiinih

{ Casa M. Navarro
t t♦ PROVEEDORA DE LA A1DMINISTRAOION DEL X
♦ CREDITO MILITAR COMERCIAL (MINISTERIO £
$ DE LA QUERRA), Y Di LA INSTITUCION CO- $

♦ OPERATIVA PARA FUNCIONARIOS DEL ESTA- $
♦ DO, PROVINCIA Y MUNICIPIO. t

f RELOJERIA ECONOMICA Y DE LUJO. DE TODAS í
❖ CLASES, DE LAS MEJORES MARCAS

:: A PLAZOS AL CONTADO |

:: Arenal, 1<> y 18. Entresuelo. Madrid I
‘ • • *

PERRERA
GRABADOR EN METALES
-: Ca s a  Fu n d a d a  e n 1870 :

Fábrica de Sellos de Caucho
(UNICA EN LA CALDE PE C^R^tETAS)

TENAZAS Y PLOMOS PARA 
PRECiyTAJR - POLACAS ROTU­
LADAS d e LAy,oy y PQR 

:-í— pgi.^yA —:

Carretas, 41, (frente a Romea)
Teléfono 17601 : MADRID

'**^vf*^***d*e»,*M*w#*d^#NMW^w**

M A R T F Barbieri, 8. MADRID IVI FA. I U» Apartado 436 ,

Precio de suscripción 
DOS PESETAS al mes

BOLETIN DE SUSCRIPCION

Don

Cuerpo 

empleo 

pueble 

provincia .......................................... ............

VljWlNrwe perfódleo 9 partir

de ..................................................... ............

(fecha n firma'

M.C.D. 2022


